
Paras muchas personas y familias, el verano significa viaje. Y viaje de 
verano puede significar nuevos visitantes a nuestra parroquia para las 
liturgias del fin de semana. Cómo saludamos y proveemos hospitalidad 
a nuestros visitantes, dice mucho acerca de nuestra práctica de la buena 
corresponsabilidad.

Proveer hospitalidad a los extraños es un sello de la 
corresponsabilidad cristiana. En el Evangelio de San Mateo los buenos 
corresponsables fueron elogiados por su hospitalidad: “fui forastero y 
me recogisteis” (Mateo 25:35). San Benedicto instruyó a sus seguidores 
para recibir a invitados y viajeros como si ellos fueran Cristo. Extender 
la hospitalidad es especialmente importante cuando se trata de recibir 
visitantes que tal vez asisten a misa a nuestra parroquia por primera vez. 

Hay muchas evidencias anecdóticas que sugieren que la habilidad 
para que un visitante de primera vez tenga una experiencia significativa 
de Cristo en la liturgia, es impactada directamente por la calidez de 
la bienvenida extendida por la comunidad de culto local. Cuando las 
personas dicen un “saludo,” la experiencia del culto es mejor. Una cálida 
bienvenida es parte de la evangelización, un trabajo necesario en la 
misión para ayudar a la gente a descubrir o a renovar su fe en Cristo. 

¿Cómo tratamos a las personas desconocidas que caminan entre 
nosotros en la iglesia, o a quien se sienta junto a nosotros en misa? 
¿Nosotros las ignoramos? ¿Hablamos acerca de ellas? ¿Las miramos y no 
decimos nada? O ¿tomamos la iniciativa de saludarles, sonreír, extender 
un cálido saludo de manos?

Recuerde, somos embajadores de Cristo (2 Corintios 5:20). Nuestras 
acciones y reacciones hacia los visitantes en misa, comunican quiénes 
somos y a quién representamos. Tomemos un tiempo para dar la 
bienvenida a los visitantes a nuestra parroquia este verano. Los gestos de 
bienvenida, por pequeños que sean, no sólo tendrán un impacto positivo 
en nuestros visitantes, nos convertirán en embajadores más hospitalarios 
de Cristo.

La Hospitalidad en la Misa:  
Una Clave de la Buena  
Corresponsabilidad
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Señor nuestro, Jesucristo,  

Tú vienes a traer paz y a ofrecer 
reconciliación.
Tú enviaste tu Espíritu para sanar la desunión 
entre la gente,
y revelar cómo es posible para las mujeres y 
los hombres
vencer sus diferencias y celebrar su unidad
a través de tu cuerpo y de tu sangre.
Tú revelaste a tu Padre como el Padre de 
toda la gente;
un Padre que cuida de cada una de  
las personas 
y les abraza con amor y misericordia.

Es ese amor y misericordia, manifestado a 
través de la cruz,
que irradia tu luz sobre nosotros, crea  
nueva vida,
ofrece una nueva manera de vivir, y trae un 
mensaje del Evangelio
que es un signo de esperanza.

Danos el valor para vivir tu Evangelio 
plenamente
aunque ello implique riesgo,
para compartir tu palabra vibrantemente 
aunque ello conduzca al desdén, 
y para responder a otros generosamente
aunque sintamos el deseo de contenernos. 
Muéstranos el camino para vivir como 
buenos corresponsables 
de tu presencia entre nosotros, y al  
hacer esto,
que irradiemos tu luz sobre un mundo 
obscurecido . 

Amén.

ORACIÓN DE CORRESPONSABILIDAD
para el Mes de Junio
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Dar la bienvenida a quienes vienen por primera vez a su 
parroquia, no sólo es trabajo del personal pastoral, de los 
acomodadores, de los receptores, o de los ministros de 
hospitalidad. Es responsabilidad de todos. Aquí se mencionan 
diez cosas que usted puede hacer para proveer una mejor 
hospitalidad en su parroquia. 

1. Cultive la virtud de la hospitalidad en la Misa. Muchos 
asistentes a misa tienden a reunirse en pequeños grupos e 
ignorar a aquellos que no son miembros de su grupo particular. 
Ellos, en realidad, no son hostiles, solo desatentos a la necesidad 
de hospitalidad. Haga de la hospitalidad un nuevo hábito 
cuando asista a la misa.

2. Llegue temprano, salga tarde. En lugar de llegar 
apresuradamente para estar a tiempo en la misa, y apresurarse 
a salir al concluir, tome el tiempo para llegar temprano y 
permanecer un poco más tarde. Haga un espacio en su ocupada 
vida para saludar y pasar tiempo con otros en misa. 

3.  ¡Vaya en paz a saludar a alguien! Busque a alguien que 
no haya conocido antes. Extienda su mano, preséntese usted 
mismo, y tome unos minutos para darle la bienvenida a su hogar 
parroquial, la casa de Dios. 

4. Dé la bienvenida a todos. No solamente los visitantes 
necesitan su cálida bienvenida, también es necesario saludar 
amigablemente a quienes asisten a misa con regularidad. 
Desarrolle un buen apretón de manos y sea entusiasta acerca de 
su parroquia. Usted está saludando a otros en el nombre de Cristo.

5. Ayude a los recién llegados a relacionarse. Al conocer a 
los nuevos visitantes, preséntelos a otros feligreses cuando 
sea oportuno. Siéntase en libertad de invitar a los visitantes a 
sentarse cerca de usted. 

6. Despídase con genuina calidez. Después de misa, despídase 
de los visitantes, invitándoles a regresar la siguiente semana. Si 
surge la oportunidad preséntelos con el párroco. 

7. Evite los negocios parroquiales. Evite conducir negocios 
parroquiales con otros, antes o después de la misa. Enfóquese en 
la hospitalidad, y muy especialmente en saludar a los visitantes. 

8. Proporcione a los visitantes información acerca de la 
parroquia. Asegúrese de que el visitante tenga un boletín y otra 
información acerca de la parroquia antes de retirarse. Si hay una 
reunión social después de misa, invíteles. 

9. Sea parte del equipo del ministerio de recepción. 

Las parroquias tienen siempre necesidad de receptores guías 
para apoyar regularmente, dar la bienvenida, y proveer 
formación continua a nuevos receptores. Ayude, sea un receptor. 
Si su parroquia no tiene receptores guías, ¡ahora es el momento 
de iniciar!  

10. Salude a quienes ya forman parte del ministerio de 
hospitalidad. No es necesario desatender a las personas que 
ya son ministros de hospitalidad para hacer sentir en casa a los 
visitantes. Un simple saludo y una sonrisa serán los mejores 
signos de hospitalidad a lo largo del camino.

¿Recibe Usted Amablemente a 
los Visitantes de su Parroquia?

San Pedro y San Pablo

Este mes enaltecemos a dos de los más grandes 
corresponsables de la fe, San Pedro y San Pablo, 
conmemorados el día 29 de junio. Los dos apóstoles 
son celebrados juntos como fundadores de la 
primera Iglesia de Roma.

San Pedro tiene un prominente status entre los 
discípulos de Jesús. Él estuvo muy cercano a Jesús 
y es el apóstol que Jesús designó como la “piedra” 
sobre la cual su Iglesia sería construida. Incluso 
San Pablo reconoció a San Pedro como el pilar de 
la Iglesia en Jerusalén y líder de la misión para los 
Gentiles. El Evangelio de San Lucas describe a Jesús 
comisionando a San Pedro como cabeza de los 
discípulos. En la primera de sus cartas contenidas 
en el Nuevo Testamento, San Pedro escribió la 
reflexión de la corresponsabilidad empleada 
prominentemente en la Carta Pastoral de los Obispos 
de los Estados Unidos sobre la corresponsabilidad 
Cristiana: “Cada uno según el don que ha recibido, 
minístrelo a los otros, como buenos administradores 
de la multiforme gracia de Dios.” (1 Pedro 4:10).

Los pensadores a través de los siglos reconocen 
a San Pablo como un genio y su éxito como 
misionero fue inigualable. Él era un judío altamente 
educado que interpretó su experiencia de conversión 
en el camino a Damasco como un llamado personal 
de Cristo a predicar las Buenas Nuevas a los 
gentiles. Él estableció comunidades Cristianas a lo 
largo del oriente del Mediterráneo, es conocido 
por tres grandes viajes misioneros y escribió cartas 
a varias comunidades. San Pablo, creyó que la 
corresponsabilidad sobre el don de Cristo Resucitado 
era fundamental para la vida eterna.

Cómo ejercitaron San Pedro y San Pablo 
realmente la corresponsabilidad sobre la Iglesia en 
Roma, se pierde en la historia, pero nuestra tradición 
de fe afirma que su unión fundó la Iglesia de Roma, 
que ejercieron una autoridad especial sobre ella 
y que establecieron su sucesión apostólica; una 
sucesión de obispos y papas que continúa hasta el 
día de hoy.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD 
Para el Mes de Junio



Corresponsables de Nuestros Prójimos: 
Abordando la Crisis de los Refugiados
El Papa Francisco transformó las vidas de docenas de refugiados Sirios en abril, 
cuando desarraigó tres familias de un campo lleno de gente en la isla griega de 
Lesbos y los llevó de regreso a Roma donde ellos recibieron toda la ayuda que la 
Santa Sede pudo proveerles. El dramático gesto del Papa pretendía dar testimonio de 
la enseñanza de Cristo, “fui forastero y me hospedasteis…” (Mateo 23:35). 

Hoy, nosotros somos testigos de la peor crisis de refugiados desde las secuelas 
de la II Guerra Mundial. La Organización de las Naciones Unidas reporta que 60 
millones de personas han sido forzadas de sus hogares por la violencia en todo 
el mundo. Muchas son desplazadas internamente en sus propios países. Muchas 
otras languidecen en campos de refugiados, esperando ser reasentadas en un 
país acogedor. Tan sólo la guerra en Siria ha producido la crisis humanitaria más 
grande de nuestro tiempo. La tragedia es tan abrumadora que corremos el riesgo 
de habituarnos a la intensidad de ella. Aunque Siria pensó que su sufrimiento es 
horrendo, es solo una de las muchas áreas de desastre cuyas aflicciones colectivas 
han guiado a algunos observadores experimentados a afirmar que 2016 es el peor 
año de crisis humanitarias de los que se tiene memoria. 

Muchas de las agencias que tratan de abordar esta crisis humanitaria son 
agencias católicas. El Departamento de Migración y Servicios para Refugiados de 
la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos (MRS) es la agencia de 
reasentamiento de refugiados más grande en el mundo, y es una de las dos agencias 
autorizadas por el Departamento de Estado de E.U. para reasentar a niños refugiados 
sin acompañante. 

Como corresponsables de nuestros prójimos en la familia humana, hay muchas 
cosas que podemos hacer para ayudar. Aquí hay tres para considerar: -Ore para que 
Dios extienda su misericordia y compasión a todos los refugiados expatriados por 
la violencia y la persecución.-Contacte la agencia de las organizaciones católicas 
de caridad de su localidad para encontrar si tiene un programa de reasentamiento, 
y si es así, pregunte cómo puede usted participar en el esfuerzo para reasentar 
refugiados y ayudarles a construir una nueva vida de esperanza. -Haga una donación 
al programa Parishes Organized to Welcome Refugees (POWR) del MRS, el cual da 
a las parroquias y a los voluntarios de la comunidad una oportunidad para ayudar a 
patrocinar refugiados recién llegados y asegurar sus necesidades inmediatas. 

Ofreciendo ayuda a los refugiados, a través de nuestra familia de fe, nosotros 
acogemos a los forasteros como Cristo lo mandó, no solamente compartimos las 
Buenas Nuevas, nosotros profundizamos nuestra participación en la activa presencia 
de Dios en nuestro mundo hoy.
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Información sobre Reconocimiento ICSC 2016 a la 
Corresponsabilidad Parroquial
¿Ha desarrollado su parroquia materiales de corresponsabilidad que podrían 
ayudar a otras parroquias? ¿Trabajó su comité arduamente en recursos por lo cual 
usted se siente orgulloso/a? Por favor considere aplicar solicitud para uno o más 
Reconocimientos Parroquiales ICSC en 2016. ¡Alentamos a las parroquias en 
todas las etapas del camino de la corresponsabilidad a que envíen solicitud!

La admisión será evaluada por miembros del Comité de Educación y Servicios de 
Corresponsabilidad Parroquial de ICSC. La fecha límite para las solicitudes es el 
30 de junio. Todos los solicitantes serán contactados para agosto 15. 

Para información adicional, lista de reconocimientos, y formas de admisión 
CLIC AQUÍ

¡Llamado a Todas las Parroquias Miembros de ICSC!

http://catholicstewardship.com/parishes/parish-stewardship-awards


Stewards of Our Strengths en la 
54ª Conferencia Anual ICSC
Por: Leisa Anslinger, autora y co-fundadora de Catholic Strengths and  
Engagement Community (CSEC).

Cuando mi parroquia recién inició su jornada en la corresponsabilidad, no era 
inusual tener conversaciones que comenzaran con algo como esto: “Yo ‘entiendo’ 
la necesidad de ser un buen corresponsable de mi tempo. Cada uno de nosotros 
sólo tenemos demasiadas horas en un día, y nunca sabemos cuándo nuestra vida 
terminará. Yo ‘entiendo’ que nosotros necesitamos ser corresponsables de nuestro 
tesoro. Aunque siempre siento que necesito más dinero, yo ‘puedo aprender’ a separar 
mis deseos de mis necesidades. Pero, ¿corresponsables de nuestros talentos? ¿Cuáles 
son nuestros talentos? ¿Qué significa ser corresponsable del talento?”  Por muchos 
años nosotros buscamos las maneras de ayudar a las personas a ser conscientes de 
ello y crecer como corresponsables de sus talentos. Esta es una de las numerosas 
razones que nos hicieron sentir emocionados cuando descubrimos StrengthsFinder.

Muchos miembros de ICSC han usado StrenghthsFinder para ayudar a sus 
feligreses a identificar sus talentos y construir fortalezas, a crecer como buenos 
corresponsables de sus talentos, y como resultado, encontrar un nuevo significado 
y propósito en la vida. En las próximas columnas, compartiré con usted un poco 
de lo que he aprendido acerca de corresponsabilizar los talentos. Lea hasta el final 
esta columna para conocer algunas excitantes novedades acerca de ser mejores 
corresponsables de nuestras fortalezas.

StrengthsFinder está fundamentado en la investigación conducida por el Dr. 
Donald Clifton y sus colegas desde hace más de 60 años. Esta investigación nos 
ayuda a entender el talento como maneras naturales de pensar, sentir y comportarse. 
Nosotros nacemos con tendencias naturales: cosas que hacemos bien, que 
disfrutamos, que en cada paso nos conducen al siguiente fácilmente, que nos dan 
energía. Nuestros talentos llegan de manera tan natural a nosotros que tal vez no 
los reconozcamos sin ayuda. De hecho, con frecuencia pensamos que las cosas 
que nosotros hacemos bien, ¡son cosas que todos hacen bien! Es aquí donde entra 
el cuestionario StrengthsFinder: nos ayuda a reconocer nuestras mayores áreas de 
talento y a empezar a construir fortalezas mediante la aplicación de esos talentos en 
todos los aspectos de nuestra vida.

A través de los años, muchos miembros de ICSC han buscado más 
oportunidades para aprender acerca de las fortalezas, y guiar, de manera más 
efectiva,  a las personas en sus parroquias para llegar a ser buenos corresponsables 
de sus fortalezas. Nos entusiasma anunciar una gran oportunidad para esto en 
forma de un taller pre-conferencia. Nosotros le invitamos a asistir a Stewards of Our 
Strengths, justo antes del inicio de la conferencia anual de ICSC. Stewards of Our 
Strengths es para todos, principiantes y quienes tienen experiencia con fortalezas. 
¡Únase a nosotros en esta gran oportunidad para crecer como líderes que nos 
ayudamos unos a otros a ser buenos corresponsables de nuestros talentos!

Precio de Registro Anticipado 
Solamente para Miembros

hasta el 31 de julio

!Visite catholicstewardship.com 
para registrarse HOY!

Únase con nosotros 
en New Orleans 

en la 54ª Conferencia Anual 
del International Catholic 

Stewardship Council
Octubre 2-5, 2016

$499 

2016
Conferencia 

Internacional



ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council

www.catholicstewardship.com

Décimo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 4/5 de Junio de 2016 

San Pablo inicia la segunda lectura de hoy declarando que 
él fue “llamado” para proclamar el Evangelio de Jesucristo. 
Como católicos bautizados que tenemos la oportunidad 
de compartir la vida de Cristo a través de la Eucaristía, 
regularmente, nosotros somos también llamados a proclamar 
las enseñanzas de Cristo. Nosotros somos corresponsables 
del Evangelio de Cristo. Pero, ¿cómo estamos respondiendo 
nosotros a este llamado? ¿Escuchamos la guía del Espíritu 
Santo? ¿Evadimos, esquivamos o ignoramos el llamado del 
Señor? ¿Intentamos proclamar el Evangelio en un espíritu de 
compasión y amor? ¿Reflexionamos sobre  cómo ejercitamos 
la corresponsabilidad acerca del Evangelio.

Décimo Primer Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 11/12 de Junio de 2016

En el Evangelio de hoy nosotros encontramos al fariseo que 
prefiere ser inhospitalario con Jesús. Él no busca la amistad 
de Jesús. Y sin embargo, la mujer desconocida que aparece 
está ansiosa por estar donde está Jesús y por mostrarle su 
enorme gratitud. Ella hace algunas cosas extraordinarias: 
¡ella se inclina a los pies de Jesús, y llorando humedece sus 
pies con sus lágrimas y los seca con su cabello! Ella incluso 
besa sus pies y los unge con aceite perfumado. La mujer 
muestra generosamente su amor y apreciación por Jesús. Los 
corresponsables cristianos muestran su amor por Jesús cada 
día en maneras tangibles. Otros no buscan verdaderamente 
su amistad. ¿A quién nos asemejamos nosotros en la historia 
de este Evangelio, al fariseo o a la mujer agradecida?

Décimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 18/19 de Junio de 2016

En el Evangelio de hoy, Jesús dice a sus discípulos que si 
ellos desean seguirle, deben negarse a sí mismos y cargar 
diariamente su cruz. En tiempos de Jesús la cruz no era 
algo agradable o bello que pudiera colgarse sobre una 
pared o en el cuello de alguien. Era un instrumento de 
tortura y ejecución. Su punto es que: nosotros debemos 
poner de lado nuestras vidas y dejarle a él tomar el control. 
Los buenos corresponsables entregan sus vidas a Jesús sin 
importar el costo. Ellos están conscientes de que todo lo 
que llevan con ellos a la próxima vida es su relación con 
Cristo Jesús. ¿Qué es lo que nosotros perseguimos?  ¿Una 
vida que nos lleva a la satisfacción de nosotros mismos? O, 
¿una vida que nos lleva más cerca de Jesús? 

Décimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 25/26 de Junio de 2016

El Evangelio de hoy nos revela el inicio del viaje de Jesús a 
Jerusalén. Nosotros viajaremos con Jesús durante muchos 
domingos por venir, y a lo largo del camino él nos enseñará 
acerca de las exigencias del discipulado. Sus instrucciones 
pueden parecer severas o irracionales a nuestros oídos. Su 
respuesta a las legítimas peticiones de posponer la jornada 
nos recuerda que siempre hay excusas justificables para 
postergar la jornada o aplazar las responsabilidades del 
discipulado. Otros asuntos importantes requieren de nuestra 
atención. Algunos de nosotros deberá hacer elecciones 
que “estrujen” el corazón, pero hay una urgencia sobre la 
misión de Jesús de continuar el reino de Dios. Su solicitud 
es que nosotros proclamemos el Reino de Dios ahora. ¿Es 
ésta nuestra primera prioridad, o tenemos otras prioridades?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD


